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La derrota del Sultán

El Sultán do Marrueco# Abd-el-Aziz es vencido por las tropas de su hermano Muley Haffid en un sangriento combate
(Véase el relato en la página 2. )
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Ultimo retrato del millonario Sr. Sautamnrina, víctima de un accidente do 
automóvil. — El automóvil volcado, momentos dcsintés de la catástrofe

Poseído de espantoso pánico, el Sr. San- 
ramarina se tiró del coche, y éste le arras­
tró algunos metros, yendo á volear sobre 
uno d¿ sus costados en la cuneta del ca­
mino.

Próximo al lugar de la catástrofe se ha­
lla situada una caseta de peón caminero y 
á ella fué conducido el Sr. Santamariua 
coa una extensa líerida en la cabeza y la 
pierna izquierda completamente destrozada 

Las otras personas que iban en el coche 
volcado, además del “chauffeur”, eran 
D. Vicente Asensio, apoderado del millona­
rio, una señora joven y una niña do 16 
años. Todos sufrieron contusiones de poca 
importancia. -í -

Los módicos que acudieron en socorro 
del Sr. Santainarina, realizaron la opera­
ción de cortarle la pierna, perú el herido 
no reaccionó, falleciendo el domingo por la 
mañana. Su cadáver fué trasladado al Gua- 
larrama.

Kl apoderado del millonario ofreció 20 du­
ros ai peón caminero, .en cuya caseta ope­

raron al herido, pero rechazó dicha canti­
dad, declarando que había prestado sus 
servicios por un sentimiento humanitario 
y desinteresado.

Kl millonario 1). Joaquín Santamariua. 
víctima del fatal accidente, era natural de 
Galicia, director de varias grandes Empre­
sas industriales, exsenador liberal y poseía 

_eu Filipinas la fábrica de Tabacos “La In­
sular” que le rentaba anualmente un mi­
llón de pesetas. No estaba casado y deja 
un hermano y varios sobrinos.

Crimen pasional en 
Fuenterrabía

llace pocos días se desarrolló en Ftien- 
terrabía un crimen pasional de trágicas 
consecuencias.

Juana González, bija de los dueños de 
un establecimiento de bebidas situado 
junto á la ermita de Santa Engracia, sos

l 'n  .¡oven fu r io s o  q u e  a se s in a  á  su  cu ñ ad a  y a l p ad re  de 
su  n ov ia

JIAIUKEONA. —i Solemne acto de colocar la primera piedra del viaducto de Valicur­
ca (Fot. Castellá) ■

su novia, bardando breve rato ron ella, 
sin que revelase cólera ni disgusto.

Pero cuando penetró en el establee! 
miento, y al ver á una hermana de su 
novia, sacó precipitadamente un revólver 
disparándola un tiro. La infortuuada mu­
chacha cayó al suelo, mientras Juana co­
rría dando gritos desesperados.

Gabriel .penetró en las habitaciones de 
la casa, encontrándose en la escalera con 
los padres de su novia, llamón González 
y Josefa Uranea, que bajaban alarmados 
por la detonación.

Kl furioso novio, sin darles tiempo para 
que se repusieran de la sorpresa, hizo so­
bre ellos tres disparos, y cuando,los vió 
caer, volvió el arma contra eí, descerra­
jándose un tiro en la cabeza.

Ramón González, murió en el acto, con 
el pedio atravesado por un balazo.

•J-.n cuanto Josefa y su hija Juliana, 
habían recibido graves heridas, y se les 
hizo la primera cura en su misma casa.

También en grave estado, Gabriel fué 
condu'oido al domicilio de sus padres, por 
carecer de condiciones el hospital

NUESTRA PRIMERA PEANA

La derrota del Sultán
Ha sido un acontecimiento sensacional 

de la última semana. La sangrienta ludia 
que, desde los sucesos de Casablanca, sos-

putación .con la parte alta frente á la ca­
llo do San KudaIdo. . *

Asistieron el alcalde, Sr. Bastardas, di. 
versas rejuésontaLiotn-s y autoridades y el 
diputado á Cortes"Sr. Alaria!, iniciador del 
viaducto.

Este será una obra monumental, soste­
niéndose sobre tres pilares de i 27 metros 
do luz y dos estribos á cada lado del via­
ducto. Tendrá 110-metros de longitud y 
12 de anchura, destinándose 9 al tránsito 
rodado. Cada pilar tendrá 4 metros do an­
cho por 16 do largo y terminará eu la par­
te superior con un cuerpo circular con su 
< ori espondiente burladero. El coste total 
de las obras será de 500.000 pesetas.

U n animal nuevo
Eu la frontera del. Congo belga y de 

Fgaiula, acaba de ser descubierto un nuevo 
mamífero que tiene la cabeza de tapiro, el 
cuálo íle caballo, las orejas de asno y la 
corpulencia de un buey; el testuz es de uu 
rojo vivo, las orejas tienen un pronunciado 
color de rosa y el hocico es negro y estria­
do,* así como las patas (al igual de las ce­
bras) de color amarillento. Este extraño 
animal carece de dientes incisivos en la 
mandíbula superior y su lengua tiene una 
movilidad semejante á la de ios rumiantes. 
Los. indígenas fe han. dado el nombre de 
Okapi. Sa .supone que este animal, desco­
nocido hasta el día, es un superviviente del 
antiguo “lulladoth-eriuin”, que. habitó la 
Grecia y el Asia Menor.

tenían en Marruecos los dos hermanos pro­
clamados sultanes, parece llegar á un rá­
pido desenlace.

Es sabido que las simpatías declaradas 
ilel Sultán Abd-el-Aziz por Europa, le ha­
bían ido restando partidarias en el impe­
rio.

Muley Hafid levantando el estandarte de 
la religión, fomentando el odio á los crisi 
tianos, ha conseguido que los moro3 le con­
sideren como el Sultán legítimo. ¿Será 
realmente un fanático que ha de dirigir la 
guerja santa contra los europeos? ¿Es uu 
hábil político que quiere hacer el supremo 
esfuerzo para salvar su imperio? Sin duda 
alguna la figura y los propósitos de Muley 
Hafid son un misterio; nadie sabe lo que 
encierra esa esfinge que ahora, de improvi­
so, aparece el dueño de todo Marruecos.

El combate donde ha vencido á su her­
mano Abd-el-Aziz, se entabló en la mañana 
del 19, en las inmediaciones de Márrakesh.
. La causa principal de la derrota fué la 

traición de los chantas que, en imponente 
masa de más de siete mil hombres, deser­
taron del Ejército imperial.

En aquellos instantes supremos las fuer­
zas de El-Glaui avanzaron, diezmando á 
las tropas del Sultán.

L’n pánico espantoso se apoderó de Abd- 
el-Aziz y de sus hombres, que no podíar 
rechazar á sus enemigos.

La caballería hafidista, alcanzó á las tro 
pas en su retirada, acuchillando sin com 
pasión á los fugitivos. El Sultán corría 
rodeado de algunos leales, y seguido de e-er 
ea por los oficiales franceses. Cuando ya 
se aproximaban para capturarle, los jine­
tes de Hafid, logró refugiarse en el san­
tuario de Bujaad. Su caballo, uno de los 
que le había regalado' D. Alfonso XIII, es­
taba cubierto de heridas.

El desastre del Sultán lia sido comple­
to y de enorme transcendencia, porque le 
será muy difícil recuperar el terreno per­
dido.

Actualmente Abd-el-Aziz se llalla refu­
giado en Settat. donde le acompañan unos 
cuantos moros leales.

La primera piedra de un viaducto
En la barriada de Vallcarca (Barceln. 

na;, se ha celebrado el solemne acto de 
colocar la primera piedratael '.uomimental 
viaducto que debe unir »l paseo de la I)i-

r
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VUELCO DE UN AUTOMÓVIL

Millonario muerto

Casa del peón caminero donde se rea­
lizó la operación lie cortarlo la pier­
na al millonario (Fots, hechas expre­

samente liara LOS SUCESOS)

teuía relaciones con un joven de veinti 
seis años, llamado Gabriel Lee nona.

Parece que los padres de Juana se upo. 
nían á estos amores. Si esta fué la causa 
de la furia loca de Gabriel, nadie lo sabe, 
lo cierto es que se presentó en la casa do

Gracias á la solicitud de un amigo nues­
tro que veranea en el Guadarrama laxis­
mos ofrecer á los lectores una completa 
Información fotográfica y un relato exacto 
del accidente de automóvil que ha costado 
la vida al millonario Sr. Santamarina.

El accidente ocurrió en lo alto del puer­
to, y no como se ha dicho en las proximi 
dades del pueblo de Guadarrama.

No puede culparse al “chauffeur” de la 
desgracia, antes al contrario, debido á su 
serenidad, la catástrofe no fué mayor.

El automóvil bajaba el puerto á gran ve­
locidad cuando se rompieron 103 frenos; 
entonces el “chauffeur” intentó llevar el 
coche contra un guarda cantón, á fin de 
volcar con relativa suavidad en aquel sitio. 
Lo principal era evitar que al coche se es­
trellase al bordear la curva de la carretera

- <
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UN S E M I N A R I S T A  QUE D E G Ü E L L A  Á S U S  D O S  H E R M A N A S
A m o r e s  t r á g i c o s  , s s  E l  s e m i n a r i s t a  intenta e x t e r m i n a r  á  t o d a  s u  f a m i l i a .  ** N o c h e  d e  h o r r o r e s .* * L a  c o n f e s i ó n  d e l  c r i m e n .

tía Carrascosa de Abajo (Soria), se lia 
desarrollado' uno de esos grandes crímenes 
que conmueven profundamente á la opi­
nión pública.

El asesino, Víctor Crespo y Crespo, de 
veinticinco años de edad, era alumno del 
Seminario de Sigiienza, diácono, ordenado 
ya de tonsura y en vísperas de cantar 
misa.

Desde bace tiempo, 6 pesar de lo ade­
lantado que estaba en la carrera eclesiás­
tica, Víctor sostenía secretas relaciones 
con una joven de su pueblo.

Este año, pasaba el verano en Carrasco­
sa, con su madre y hermanos, celebrando 
frecuentes entrevistas con la joven, de la 
cual habíase enamorado.

Una noche, los vecinos oyen en la casa 
del seminarista varios disparos de arma 
de fuego, y un griterío ensordecedor. La 
.alarma cunde por todo el pueblo, y varias 
personas acuden sospechando una terrible 
desgracia.

En una habitación, aparecen, los cuer­
pos sin vida de las niñas Paulina y Beni­
ta, hermanas de Víctor Crespo; tas infor­
tunadas criaturas presentaban las cabezas 
<aei seccionadas del tronco, y hallábanse 
en medio de un gran charco de sangre.

La madre del tura y su tía. con las ro­
pas en desorden, lloraban pidiendo soco­
rro, y en una de las alcobas próximas Víc­
tor, empuñando un revólver, gritaba con 
todas sur. fuerzas: ¡Ladrones: ladrones!

Avisada la Guardia civil y el juez de ins­
trucción de Burgo de Osma, se comenza­
ron las primeras diligencias: el crimen 
era inexplicable, y sospechándose del se­
minarista, fué detenido.

En la cárcel, Víctor Crespo ha hecho 
detallada confesión de sus crímenes; su fe­
rocidad espanta.

Poco más ó menos, dijo lo siguiente: “Se­
guía á disgusto la carrera do cura, pero 
no me sentí con la .suficiente fuerza de vo­
luntad para dejarla y afrontar el conflicto 
con mi madre, para huir y buscarme la vi­
da trabajando. No sé trabajar en nada”.

Añadió que tenía pensado exterminar á 
toda su familia, asesinando á su madre, á 
su tía, á sus seis hermanitos, fingir que 
habían sido ladrones los asesinos, y apo­
derarse de todo el dinero para contraer 
matrimonio con la joven de quien estaba 
locamente enamorado.

Degolló á sus dos hermanas que dormían 
en una misma cama, empleando pura ello 
una navaja de afeitar. ,

Viendo muertas á las dos criaturas, se 
dirigió á la cama de su madre, pero, enton­
ces, espantado de sus crímenes, comenzó á 
disparar tiros al aire desde la ventana do 
su cuarto, gritando que había ladrones en 
la casa.

Al ser conducido el seminarista fratricida 
á la cárcel de Burgo de Osma, el vecindario 
quiso apedrearle.

Colisiones raras
Las colisiones que ocurren con relati­

va frecuencia entro dos barcas en ol mar, 
entre dos trenes en la vía férrea ó entre 
dos automóviles en un camino, no intere­
san generalmento sino en relación al nú­
mero de víctimas que causan. Pero exa­
minando atentamente la prensa eunpea 
y americana se leen noticias de col sie­
nes verdaderamente curiosas y hasta tal 
punto imprevistas y raras qit? “i un novs-

< Utrero sepultado cu un hundimiento 
que recibe la extremaunción. —  El 

sacerdote que Ic auxilió

Montaña de cristal
En el parque Yellow.Stone, en los Es­

tados Unidos, se encuentra una colina de 
200  pies de altura y de media milla ingle­
sa de longitud.

Ésta colina es do nn cristal tan puro 
como el artificial; su color, su forma y 
su composición, excitan la curiosidad de 
•los viajeros y de los naturalistas.

So cree que dicha montaña es un re 
siduo de Java vidriosa, desprendida de 

• un gran volcán americano. Las columnas 
prismáticas están formadas en la parto 
meridional de la roca, y le dan un aspec­
to fantástico.

T I seminarista Autor Crespo, degüella á dos de sus hermanas que dormían en una
misma cama

lista las inventara ó un autor dramático 
las pusiera,en escena, nadie seguramente 
las daría crédito.

Hace pocos meses, cerca de Pound 
Creek (Nueva Jersey), un tren cargado 
de viajeros atravesaba un puente sobre 
el río. Este, á. consecuencia de fuertes 
temporales,, había crecido de tal modo 
que stis aguas pasaban rozando con la vía 
férrea. De pronto, una enorme barcaza 
desarbolada y llena de fango, que la co­
rriente arrastraba con gran velocidad, 
fué á estrellarse contra el puente en el 
mismo instante en que por ésto cruzaba 
el tren. El choque fué tan violento que 
la locomolora descarriló y milagrosamen­
te no cayeron al agua los vagones, dentro 
de los cuales fueron recogidos muchos 
viajeros heridos y contusos.

Esto es probablemente el primer caso 
que se conoce de colisión entre un barco 
y un ferrocarril.

Tan curioso como éste, fué el acciden­
te ocurrido en Portsmouth (Inglaterra) 
hace algunos años.

Estaban verificándose unas maniobras 
navales durante las cuales una escuadri­
lla de torpederos debía simular un ata­
que al puerto. El puerto de Portsmouth 
tiene una etn botad (ira relativamente an­
gosta. Era de noche y uno de los torpe­
deros estaba intentando entrar con las 
luces apagadas, cuando de improviso, el 
reflector de uno^do ios cruceros fué á ilu­
minar el puente del torpedero. El timo­
nel, deslumbrado con la luz intensísima 
del reflector, hizo dar una vuelta dema­
siado rápida á la pequeña embarcación, 
la cual, en vez de entrar en el puerto, en­
filó contra la costa, con tal fuerza que la 
mitad del barco quedó fuera del agua. 
Precisamente en aquella parte de la cos­
ta se baila situada una calle por la cual 
pasaba un ciclista, quien al ver aparecer 
ente sus ojos y 4 tan corla distancia la 
negra proa del torpedero, no tuvo tiempo 
de apartarse y se precipitó contra ella.

Creemos que este será el único caso do 
colisión entre un ciclista y un barco de 
guerra.

Dramática extremaunción
En el Asilo de huérfanos de Brooklyn 

(Nueva York), ocurrió hace varios días 
un trágico accidente en las circunstan­
cias más conmovedoras.

El edificio, donde viven 1.400 niños, 
tiene la forma de la letra V. Para unir 
también los dos extremos, so había cons­
truido un túnel, de 90 pies de longitud, 
5 pies y medio de altura y 4 pies de an­
cho. En este subterráneo se colocaron las 
conducciones de aguas, tubos fie calefac­
ción. etc.

Habiendo ;necesidad de hacer algunas 
obras «d el .'suelo del túnel, fueron «re­
tratados cuatro obreros.

Apenas habían comenzado los traba­
jos y en el instante que había salido uno 
de ellos en busfea de una herramienta, se 
hundió el túnel, sepultando á los tres que 
quedaron dentro.

Los intentos hechos para salvarlos re­
sultaron ineficaces. Dos de ios obreros ha­
bían muerto aplastados. El -tercero logró 
acercarse á un pequeño agujero, donde 
realizando un esfuerzo de inmensa des­
esperación, asomó la cabeza.

Fiestas de la revolución turca
El entusiasmo producido en Turquía 

por el triunfo de la revolución, se mani­
fiesta en todos los actos de la vida pú­
blica.

En Smirna, lo mismo que en Constan- 
tinopia y en Salónica, desde que se pro­
clamó la Constitución otomana, se cele­
bran fiestas grandiosas.

La más notable y significativa de estas 
manifestaciones populares, ha sido la de 
ios armenios, que en las calles de Smirna 
organizaron una procesión magnífica.

A la cabeza del cortejo marchaban to_ 
dos los presos de la cárcel, que han sido 
puestos en libertad; seguía después una 
gran carroza sobre la cual iba lina bella 
joven armenia. Por último, lo más sor­
prendente, fueron otras carrozas donde se 
velan un musulmán, un armenio, un griego 
y un israelita con las manos enlazadas..

Hermoso espectáculo de reconoiliaciór 
de nacionalidades, de religiones y de razas

/  ¡ f i

! « a  ------

Las fiestas de la revolución en Turquía. — 
c<mediación de todas

- Magnífica cabalgata simbolizando ir, ru­
las razas y religiones

El padre M ac-Nally, cura del Asilo, se 
había acercado al sitio de la catástrofe, 
tratando de salvar al superviviente que, 
con los ojos extraviados, sufriendo no 
martirio horrible, lanzaba gritos desga­
rradores.

Era imposible salvar al infeliz; las pie­
dras le habían aprisionado las piernas, ma­
gullándole atrozmeute el cuerpo.

Entonces, el cura, sosteniendo en sus 
manos un breviario y un pequeño cru 
cifijo administró la extremaunción el 
moribundo. Fué una escena de dramático 
horror que no olvidarán los que la pre­
senciaron. El infortunado obrero falleció 
á los pocos minutos de haber recibido les 
auxilios espirituales.

Ayuntamiento de Madrid



Captura de un crim inal
Hace poco tiempo, fué capturado en 

Valencia, el criminal Antonio Martínez 
Narro (a) el “Zapateríh”, que tiene una 
historia de las más accidentadas.

Sentenciado por la Audiencia pro-yin-

m m

Antonio Martínez (a) “Zapatería'’,
criminal que se había fugado del pre­

sidio y fné detenido en Valencia

cial de Albacete A la penando cadena per­
petua, i>or el delito 'de homicidio y robo, 
comenzó á extinguir su condena en el Pe­
nal de Ceuta.

Narro no tardó en aprender que el re­
curso más empleado para evadirse, es el' 
de los traslados. Siempre, en una conduc­
ción, el preso puede aprovechar uu des­
cuido de sus vigilantes é intentar Ja fugn..

Complicado en otros crímenes el “Zapa, 
teríu” tuvo que venir á Madrid para pres­
tar sus declaraciones en un juicio oral.

A su regreso, debía ingresar de tránsito, 
en la cárcel de Córdoba, pero en la entra­
da de ilos jardines Victoria logró huir, slu 
que los guardias le dieran alcance.

Durante cinco afios merodeó en diversas 
comarcas, realizando toda clase de fecho­
rías, y últimamente se había refugiado oíi 
Valencia, donde fué detenido!

Ahora se halla en la prisión de Córdo­
ba, para responder de varias cansas qtio 
tiene pendientes.

Catástrofe en una mina
En las minas de hulla de Vagan (Líui- 

casbire) se ha producido uua terrible ca­
tástrofe que llena deflconsternación ü In­
glaterra.

Da explosión fué causada portel grisú í- 
guiendo un formidable incendio en las gale­

rías donde se hallaban tra­
bajando setenta hombres. 
Eos detalles del siniestro 
recuerdan mucho lo ocu­
rrido en las minas de Cou- 
rrieres (Francia). Puede 
decirse que es una repro­
ducción de aquella catás­
trofe minera. Inmediata­
mente de ocurrir ia explo­
sión, se organizaron los tra. 
bajps.de salvamento. No se 
tiene idea de lo que esto 
significa de abnegación y 
de heroísmo humano. El
equipo de salvadores des­
cendió á ios pozos, y des­
pués de atravesar una gale­
ría de 000  metros, que unía 
á la mina con otra, bailó 
tres cadáveres. Cinco de
los hombres del equipo tu­
vieron que ser subidos á 
la superficie atacados de
asfixia; ios oíros siguieron 
intrépidamente su marcha 
encontrando muertos ios ca. 
ballos que acarreaban mi­

neral. La intensa humareda impedía conti­
nuar ia marcha, cada vez más peligrosa 
porque los pozos de aereaeión estaban des­
truidos.

En la boca de ia mina Jas familias de 
los obreros esperaban ansiosamente el re­
sultado de los 'trabajos. Los padres, los
hermanos, las pobres mujeres de los Obre­
los, con sus niños' en brazos, han pasado 
los días enteros interrogando á las som­
brías profundidades.

Se “calcula que pasan de 60 las víctimas 
y que algunos de los cadáveres no podrán 
ser extraídos. Pura extinguir el incendio 
apurados ya todos los recursos de salva­
mento, ios ingenieros ordenaron que fue­
sen inundadas las minas.

En los funerales de las víctimas se han 
producido escenas da agarrad o ras. La novia 
de uno de los muertos cayó desmayada en 
ol templo; un anciano minero subió al pal­
pito diciendo: “Adiós, queridos amigos. El 
Señor lia querido daros una muerte dolo- 
rosa, lejos de nosotros, en el fondo de la 
mina, privados de todo humano auxilio. Sin 
embargo, alabemos al Señor. El sólo cono­
ce sus caminos’’. La muchedumbre lloraba 
á esta escena patética.

Di equipo %le salvamento, aunque dis­
ponía de'aparatos especiales para contra­
rrestar los efectos del aire enrarecido, ha 
demostrado verdadero heroismo. Muchos 
de estos -hombres pusieron en peligro su 
vida.

Luis Calvez Burgtieio y la alpargatería do la calle (le Itravo Morillo donde tenía 
establecida una fábrica de moneda falsa

fábricas de monedas iaisas
Casi al mismo tiempo, con diferencia de 

pocas horas han sido descubiertas dos fábri­
cas de monedas falsas; una en Madrid y 
otra en Tauste (Zaragoza).

El descubrimiento hecho en Madrid se 
debe á una Circunstancia casual; un agen­
te de policía, el Sr. Llorach, conoció hace 
tiempo en Murcia á un sujeto llamado 
Luis Gálvez Bonguero de pésimos antece. 
denles.

Llorach vió hace pocas semanas á Gál­
vez, bien trajeado y luciendo ricas alhajas; 
sospechando de su conducta, realizó activas 
pesquisas hasta lograr que fuese detenido.

En el registro que se practicó en la Co­
misaría no se halló ningún documento en­
tre las ropas de Gálvez, pero al quitarle la 
camiseta aparecieron varios papeles, entre 
ellos una factura por reparación de mía 
máquina, en la cantidad de 500 pesetas.

En el domicilio de GáiveZ, calle de Bra­
vo Muriilo núm. 110, se incautó el juzgado 
de una máquina troqueladora montada so­
bre pie de madera, otra de estampación de 
metales y numerosos artefactos para fabri­
car monedas. Nada de aquello tenía relación 
con el oficio de alpargatero que decía pro­
fesar Gálvez.

Al ser detenido Gálvez, dijo que las má­
quinas se las había dado en Cádiz su amigo 
“El C arpetatem ible ladrón cuyo parade­
ro Ignora la policía.

Por supuesta complicidad con Luis Gál­
vez, fueron detenidos José R-ipoil, Nicasio 
Gutiérrez y Pedro Lieeras, siendo todos 
ellos llevados á la Cárcel Modelo.

La fábrica descubierta en Tauste fun­
cionaba desde hace varios años en un mo­
lino habiéndose acuñado grandes cantida­
des de moneda falsa. Como principales ini­
ciadores del "negocio’’ han sido presos dos 
sujetos llamados Bienvenido Lostalé y Pe­
dro Barrera.

E x p lo sió n  « r  g n s ú  .m a l , . . , , ; ,  ,1,- In g l.-u rtsá  c á m - a m l , ,  m ás ,1,- t r e in ta  m u e rto s . —  F a m ilia s  üe lo s  o b re ro s  se m illa d o * es- 
Iteran d o la  s a ló la  d el w|ii!p<» d e  sa lv a d o re s  Í F o t :  ‘‘ í l lu s t r t í t io n s ’ Burean*):
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Homicidio realizado por un general e» 
México. — 1. La esposa del general. 
Ü. El general -1). Julián Cervantes que 
dió muerte al español 1). Andrés Ro­

sales. —  ;í. 1.a víctima

1 a oficial, considerándose 
que el general obró en de­
fensa 'propia.

La mesa macabra

bas de achique muy poderosas y, en fin, 
cuantos medios proporciona la ciencia pa­
ra este objeto. El éxito, parece que corres­
ponderá á tan gigantesco trabajo.

La reina doña Victoria, á pesar de las 
grandes dificultades para andar sobre un 
buque completamente desmantelado, lo re­
corrió con valiente desenvoltura, enterán­
dose al detalle de todos los trabajos de sal­
vamento.ce pocos días al regresar a su donnciiu se 

encontró con el Sr. Rosales.
Futre el marido y el amante se cruzaron 

pocas palabras, pues el general sacó un re­
vólver disparando tres tiros contra el señor 
Rosales, > éste á su vez hizo otros tres dis­
paros al Sr. Cervantes.

El general, fué más certero en su pun­
tería, pues alojó un proyectil nn el pecho 
al Sr. Rosales, que cayó muerto al suelo.

La policía detuvo al general Cervantes, 
que fué conducido al cuartel de Zapadores.

En sus declaraciones negó todo funda­
mento á la suposición de que su mujer ie 
hubiere engañado.

‘ ! 1f> que Rosales había ocupado valiéii. 
dose de uua estratagema una casa de su 
propiedad. Esto le indignó, celebrando una 
entrevista violenta, en la que el español lie. 
gó á darle una bofetada:

— VI ultrajado mi honor militar con las 
injurias y  bofetadas de Rosales y Jo castigué 
como sé castigar á los que se mofan de mí.

Verdadera ó falsa, esta' última versión es

Un general que mata 
á un español

Euítodo México ha producido penosa emo- 
ción uníj.teiTihl.' suceso de'q pie resultó víc­
tima e'ij acaudalado comerciante D. Andrés 
Rosales,ííde lint tonalidad española.

Laical idad ib 1 protagonista de este dra­
ma na ■ unció vuelos á la fantasía popular, 
buscando causas ocultas y misteriosas.

El agresor es el g en era l de brigada de! 
EjércitOíiiuexicano D. Julián María Cervan­
tes, casafío •■oh una d a n ta  joven y guapa, do 
la cuaifjia tenidoijdos hijos; uno de ellos 
aluanioifdel ColsgioJMilitar y el otro marino.

Segúhj la. versión pública el general sos- 
gecbab» «acola ¡idelilnl Ar «u e -orsa v M-

La reina de España 
en Inglaterra

Uno do los episodios más interesantes 
del viaje de la reina doña Victoria á Ingla- Ln esposa del famoso tenor Cara­

go que se ha fugado con su 
“chauffeur”

Fuga de la mujer de un tenor
El célebre tenor italiano Caruso, se halla 

actualmente envuelto en un gran escándalo. 
Esta vez el famoso artista no saldrá tan bien 
librado, como cuando le acusó una dama yan­
ta de inmoralidad pública.

La esposa del tenor ha huido del domici­
lio conyugal en compañía del “chauffeur".

Esta hermosa dama había estado casada 
con un comerciante de Florencia, á quien 
abandonó para contraer -nuevo matrimonio 
con Caruso en el extranjero.

Do esta unión nacieron dos hijos, pero 
según dice la fugitiva el tenor la hacía ob­
jeto de muy malos tratos y no podía resistir 
eu carácter.

Sus amores con el “chauffeur" de su ma­
rido, la decidieron á  la fuga que acaba de 
realizar, llevándose alhajas por valor de
500.000 pesetas.

El tenor, desesperado, intentó'perseguirla, 
pero sus averiguaciones resuitaron infruc­
tuosas.

1 Además, como en Italia nobexiste el dl- 
zorci.o, la fugitiva sigue siendo ante las le­
ves la esposa del comerciante Florentino, y; 
éste se niega en absoluto á ayudar las re­
damaciones del tenor.

Parece que Caruso le jinvitó para que pi. 
diese la detención de los fugitivos, coates, 
tando el comerciante:

*— Ahora comprenderá usted todo lo que
VO h e  su frid o . An-érlfiSA rom o miedo

Crucero “Gladiator" que volcó en el 
mar á consecuencia de nn choque

térra, ha sido la visita al crucero “Gla­
diator".

Se recordará que este buque, eu un* día 
fie temporal de nieve del invierno último 
phacó contra un trasatlántico 
t L» tripulación del “̂ Gladiator” pudo sal 
(varee, en su mayor’ parte, gracias á la ra­
pidez con que se organizó el salvamento.

Pero el hermoso crucero quedó casi tum­
bado, hundido en el mar y lleno de agua."

Los ingenieros Ingleses han realizado un 
esfuerzo sobrehumano para lograr que el 
“Gladiator” preste de nuevo servicio.

Se kan Ideado aparatos ingeniosos, horn­
ecin a  duna V ic to ria  v isitan d o  los t r a b a jo s  d e  sa lv a m e n to  d el 
utrero in g lé s  “G la d ia to r ” ( Fot. “lUustratlons Btireau”).
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LOS NIÑOS SON VÍCTIMAS DE CRÍMENES
¿Qué buscan esas fieras que no perdonan la delicada inocencia de

HORRENDOS
la infancia?

La niña Alaría dos Anjos, miste, 
liosamente asesinada en Lisboa La madre de la niña

1 . La casa tic Luis 
Val<l¿s. dé donde 
ruó robada la niña 
Lui*a. —-  2. Los 
pñím’s y lienna- 
nos de la victima.
3. El negro “Tin- 
Marín” q u e  ha 
confesado el crl- 
5pen. faciendo que 
e e realizó p o r  

brujería

La familia de la víctima en el lugar del crimen

víctima. Fué una escena de ias más dra­
máticas la que se produjo cuando toda la 
familia de la niña asesinada so presentó 
en el lugar donde se hallaba el cadáver.

La emoción que ha causado este crimen 
misterioso no se borrará en mucho tiempo.

- >:•
Por último, para terminar esta crónica 

de espantos relataremos, en breve síntesis, 
la serie de crímenes de este género que 
llenan de terror á Inglaterra.

El 29 de Mayo se encontraba en un tea- 
ter-clos de Londres el cadáver de una niña, 
con horribles mutilaciones. El 7 de Ju­
lio se recogía en Morecambe el cuerpo de 
otra niña cuya columna vertebral había si­
do rota. En el mes de Enero desapareció 
una niña de siete años, en Nottingham, y el 
10 de Junio otra de la misma edad.

Pon*o policía inglés que ha detenido en Liverpool ni asesi­
no de una niña (Fot. Daily Mirror).

Recientemente, el día 12 de Agosto, fue. 
ron hallados en la puerta de una casa des­
alquilada de Liverpool, los restos de una 
niña, también mutilada. El 'crimen se ha­
bía cometido en la cueva de la casa.

La policía utilizó á los perros poniéndo­
los sobre la pista del criminal, y han pres 
tado un servicio prodigioso.

Corrieron en varias direcciones por la 
ciudad, después de que se les dió á oler 
las rapas de la niña asesinada.

Los perros siguieron una pista con te­
nacidad admirable. Todos coincidían en la 
dirección de vueltas y revueltas de un mis­
mo barrio. Era asombroso observar- su tra­
bajo. Sin duda el asesino sabía la persecu­
ción de que era objeto, y realizaba marchas 
y contramarchas para despistar.

Uno de estos inteligentes animales, si­
guió el rastro del asesino, llegando á la es­
tación de Birmingham, donde se detuvo fu­
rioso ante uno de los viajeros que iba á 
tomar el tren.

La turbación del hombre fué un indicio 
de su culpabilidad, y ia policía le detuvo. 
El perro que demostró tan admirable Ins. 
tinto, será objeto de especiales agasajos.

su conciencia, “Tin-Marín” ha confesado 
ol crimen, en los primeros días del mes 
actual.

Dijo que un día se le presentó un indi­
viduo (también preso) llamado Fidel Va­
lladares, quien le hizo esta petición: “Tú 
podrías conseguirme una chiquita que ne­
cesito; búscamela que no te pesará porque 
te recompensaré y no te pasará nada.”

Puestos de acuerdo con los morenos Víc­
tor Navarro é Irene Rodríguez se apodera­
ron de la niña Luisa Valdés, ocultándola en 
un saco.

Al llegar á un y agruma!, Fidel Vallada­
res tiró el saco al suelo y la niña dió seña­
les de vida, aunque sin gritar ni llorar por­
que estaba casi asfixiada.

Ahorcaron á la infeliz criatura y después 
Irene Rodríguez la degolló con un cuchillo, 
extrayéndole el corazón.

Fidel Valladares recogió la sangre y la 
echó en dos botellas de barro, guardándolas 
en unas alforjas, juntamente con las vis­
ceras. Metieron ©1 cadáver en el saco con 
piedra y lo arrojaron á 
un pozo de agua cerca­
no. Hecho esto Fidel di­
jo á “Tin-Martín” que 
había matado á la niña 
para curar con su cora, 
zón á su madre Leoca­
dia Valladares, amena­
zándole de muerte si 
algo declaraba. Tal es 
el relato de este crimen 
horrible, que sólo ha si­
do inspirado por el más 
brutal de los fanatis­
mos. Los restos de la 
niña sacrificada por es­
tes brutos, se han en­
contrado en una cueva 
cerca de !a finca “Pie­
dra”.

En Lisboa, donde po­
cas veces se registran 
grandes crímenes, apa. 
reo i ó asesinada hace po. 
eos días una niña de 
trece años, llamada Ma­
ría dos Anjos. La pobre 
criatura llevaba una ces­
ta de pescado cuando 
fué sorprendida por el 
criminal, aún desconocido, que le asestó re­
petidas puñaladas en el rostro y en diver­
sas partes del cuerpo.

Ittustracao Portuguesa publica numerosas 
fotografías de la gran manifestación de 

duelo popular en el en­
tierro de la niña, porque 
además de la indignación 
que causaba el crimen 
concurría la circunstan­
cia de ser muy honrados y 
queridos los padres de la

Hace varias semanas, Cuba entera se 
•estremeció con la desaparición misteriosa 

de una niña llamada Luisa, habitante con 
sus padres en un bohío de Alacranes.

Los padres de la criatura tenían indicies 
seguros para sospechar de un crimen, pero 
la niña Luisa, viva ó muerta, no parecía 
por ninguna parte. Algunos periódicos de 
la Habana llegaron á ofrecer fuertes su­
mas al qué la descubriese.

El juzgado instructor realizó activas di­
ligencias, encarcelando á varios individuos 
sospechosos, entre ellos á un negro llama­
do José Ponce (a) “Tin-Marín”, al que 
se consideraba cómo el presunto asesino.

AI fin, acusado .por otros presos, y tal 
vez no podiendo resistir los tormentos do

Desde hace varios meses los niños son 
víctimas en diversos países de crímenes 
horrendos. Hay como una especie de con­
tagio en la dolorosa frecuencia con que 
se sacrifica á  la Infancia.

Los periódicos ingleses se preguntan, 
extrañamente sorprendidos, si este aumen­
to de criminaílídad obedece á algún in. 
explicable fenómeno fisiológico. Otros lo 
atribuyen al desarrollo de las prácticas de 
brujería en estos últimos años.

En el primer caso que vamos á relatar 
está comprobado que la brujería más bár­
bara fué e! móvil *ue impulsó al asesino.

£1 zapatero, capitán
El hombre del día en Alemania es el fa­

moso zapatero, llamado “capitán del Koepe- 
uiek ”.

Se recordará que este hombre disf»azado 
de capitán de la guardia alemana, y á la

El znpatero.capitán (pie acaba de ser 
indultado po» el emperador <lc Alema­
nia. Retrato hecho á su salida ele la 

prisión

caneza ae un peioton de so.aaaos, rooo ia 
caja de la alcaldía de Koepeniek.

La audacia del zapatero y un poco el ri­
diculo en que dejaba al militarismo ale. 
man. le conquistaron gran número de admi­
radores y de admiradoras. Una señora llegó 
á hacerlo un legado de más de 2 0 .0 0 0  pese­
tas. El Kaiser acaba de indultar al zayátaro 
del resto de la pena, y cuando se je puso 
en libertad, el falso capitán dijo seriamen­
te: “Es que la entrevista de Eduardo VII 
y del Emperador se lia celebrado para tra. 
tar de mí indulto”.

En las calles, el exzapatero ha sido ova­
cionado hasta el delirio, y el director del 
teatro Apolo de Viena le ha contratodo pa­
ra que figure en una opereta. Su papel será 
muy fácil; marchará por el escenario ves­
tido de capitán prusiano, á la cabeza de un 
>elotón de soldados, con uniformes de dicho 
ejército.

La influencia del número 4
Es verdaderamente Importante el pa­

pel que desempeña en el mundo el nú­
mero 4.

• Ciiatro son los puntos cardinales; cua­
tro los vientas; cuatro los ¡cuartos de la 
luna; cuatro las estaciones del año; cua­
tro lab réglas dé la aritmética, y cuatro 
las 'onjugaciones. La Olimpiada duraba 
cuatro años.

Sod cuatro los palos de ia o a raja y ésta 
se halla dividida en 4 partes iguales. Las 
horas y las medias están divididas en 
cuartos; casi todos los animales y los 
muebles tienen cuatro patas.

En la boca tenemos cuatro dientes in­
c is iv o s en la mandíbula superior, cuatro 
en la inferior, y cuatro son también el nú­
mero de nuestros dientes caninos. En la 
comida nos servimos de tenedores forma­
dos por cuatro puntas.

Se encierra á los presos entre cuatro 
paredes y, á los muertos, se les coloca en­
tre cuatro velas.

Por último, y no es lo menos extraordi­
nario, casi todas las razas humanas em­
plean cuatro letras para pronunciar el 
nombre de “Dios”.

En latín se escribe “Deus”; en griego 
“Zeus”; en francés “Dleu”; en árabe 
“Alhá"; en alemán “Gott”; en japonés 
“Zain”, y los ingleses lo escribían anti­
guamente “Gode”.

Imitando á los pájaros
Los aparatos voladores se multiplican 

cada día, y en todas partes se hacen en­
sayos con más 6  menos fortuna. Un in­
ventor americano ha Ideado una de estas 
máquinas para volar, muy sencilla y poco 
costosa. Consiste en varios cometas uni­
dos entre sí, disponiendo el que sostiene

ja o arquilla ae un motor y ae dos nenoes. 
Su forma, en los aires, semeja á una ban­
dada de pájaros en pleno vuelo.

El aparato, antes de volar, descansa so­
bre una especie do triciclo, sobre el cual 
se desliza hasta que logra remontarse en 
los aires.

Como se ve, no es nada práctico este in­
vento, y constituye más bien un juguete 
científico que una seria tentativa para 
volar. El inventor cree que su aparato 
servirá principalmente para es­
tudiar ios efectos del vuelo

Ayuntamiento de Madrid



Xiim. 2.1.7 IMS SVCKSOS — 2.9 de Agosto de 1908 Pág. 7

Desde las islas Canarias las ondas eléctricas darán la vuelta al mundo

T.a liora astronómica enviada por medio de la telegfa- 
íía sin hilos, se recibirá en todos los puntos de* la 

tierra >

Uno do los más grandes y difíciles pro­
blemas que vienen ofreciéndose desde 
hace ¡argos años al examen y resolución 
do la ciencia es el transmitir desde un 
punto fijo á. todos los lugares de la tierra 
la hora astronómica. Todos los movi­
mientos de los navegantes, todos los in­
geniosos cronómetros, todos los inven­
tos encaminados á facilitar á ios explo­
radores del mar y de la tierra los medios 
de saber exactamente en qué lugar del 
globo se encuentran en un momento de­
terminado, están basados sobre ia solu­
ción. más ó menos completa, de dicho 
problema. Si éste no se hubiera ya, des­
de hace lyrgo tiempo, parcialmente re­
suelto, hubiese sido imposible'eso pode­
roso sistema de comercio que lia enrique­
cido a! mundo entero, comunicando en­
tre. sí, directa y fácilmente, los más ale­
jados territorios; no habríamos llegado 
nunca á conocer exactamente Ja anchura 
de los mares, la extensión do ios conti­
nentes, ui el tamaño de la tierra. La se­
guridad Je ios barcos que cruzan el Océa­
no, depende, en gran parte, del conoci­
miento que tenga su capitán de la hora 
quo marca el reloj del Observatorio de 
Oreenwiili, de París, de Berlín ó de 
Washington. Y esa conocimiento de la ho­
râ  astronómica, tienen que fiarla los ca­
pitanes de los barcos á la exactitud do 
sus cronómetros. La más ligera altera­
ción de éstos, iludiera ocasionar graves 
perturbaciones.

Para evitar tales peligros, trátase ac­
tualmente de emplear la telegrafía sin 
hilos cu la transmisión de la hora astro­
nómica. Si esta innovación se reconoce 
al fin practicable, se habrá llegado en este 
punto al mayor grado de perfección po­
sible. .Mr. Bonciuot de la Grye,. ha dirigi-

i  ~

y¡y®
Kn las soUtaüie.- regiones del Polo, lo mismo que cu 
los desiertos africanos, en los aires ó en el mar, sabrá 

el viajero la hora que le oriento

do reciente­
mente u n a 
com u n 1 ca­
li i ó n á la 
A c a d e  mia 
Francesa de 
Ciencias, ro­
gándola que 
determine si 
1 a proposi­
ción citada 
e s factible.
E n t r e  los 
hombres d e 
ciencia no se 
duda de que 
la contesta- 
ci ó n s e r á  
afirm a t iva.
Mr. Becquerel, presidente de )a comisión de 
la telegrafía sin hilos, y el almirante Gas- 
chard, jefe ele la oficina técnica de la Marina 
francesa, ya lian emitido su opinión favorable 
al asunto. Según parece, la cuestión estri­
ba tan sólo ou escoger y equipar conve­
nientemente la estación central telegrá­
fica más apropiada al efecto.

Sabido es que desde la torre Eiffel, 
de París, cuya altura es de 300 metros, 
se >ha establecido un servicio directo de 
telegrafía sin hilos con el Ejército yfcila 
Armada que operan en Jas costas de Ma­
rruecos, quedando demostrado que pue­
den transmitirse, con toda regularidad, 
señales á una distancia de más de 1.5S0 
kilómetros. Mt. Bouquet de la Grye in­
dica en su referida comunicación que el 
sitio más apropiado para establecer la 

. nueva estación radiotelegráfica es el pi­
co de Tenerife, en las islas Canarias, cu­
ya altura es de 0 .0 0 0  metros, aproxima 
dauiente, sobre el nivel del mar. Mr. Bou

quet, calcula 
que con una 
energía eléc- 
trioc a p ro- 
piada, 1 a s 
o n d a s  eté. 
reas podrían 
enviarse en 
todas direc­
ciones, con­
ver g i e ndo 
en los Antí- 
p o d a s .  De 
e s t e  modo, 
e sa s ondas 
cu b r i r ían 
por comple­
to el globo 
terráqueo, y 
cada uno de 

ios narcos que surcan los-mares sea cual fue­
re el siio donde se encontraran, los explora­
dores de tierras , remotas, "los viajeros 
perdidos en las misteriosas soledades del 
Polo Artico ó Antártico recibirán una vez 
al día, y todos al mismo tiempo, una se 
ñal anunciando la hora de Tenerife. Nin­
guno de ellos tendría que sumirse en labo­
riosos cálculos basados en observaciones 
celestes, ni estar sometidos á la constan­
te preocupación de una alteración posi­
ble de sus cronómetros. Esa pulsación 
eléctrica que rodearía ia tierra cada doce 
ó veinticuatro horas, sería como una ma­
no protectora que se extendiera hacia ellos, 
como un mensaje amistoso que les llevará 
noticias del resto del mundo, en medio 
de su soledad y do su aislamiento.

Con un sencillo aparato receptor de te­
legrafía sin hilos, el viajero perdido en 
los arenales del desierto ó en las selvas 
africanas, tendría un medio seguro de 
mentación para sus cálculos.

La Academia Francesa de Ciencias, com­
prendiendo la inmensa utilidad del pro­
yecto, estudia ahora su aplicación práctica.

Todos reconocen, que las islas Canarias, 
por su situación geográfica, se hallan en 
inmejorables condiciones para establecer la 
estación de la hora universal.

Cosas raras y  nuevas
En el Hipódromo de . Londi-es se pre­

senta actualmente un australiano llama­
do Mr. Jackson, cuya 
habilidad consiste en 
afeitar á un hombre 
con un hacha. La li­
gereza y el esmero 
con que practica su 

arte, producen la admiración del público.
Jackson aprendió á manejar el hacha 

cuando se hallaba en Australia cortando 
leñas en el bosque.

En la comarca no había peluquerías ni 
barberos, y tampo 
co irado procurarse 
una navaja. Enton­
ces, para ganarse 
unas cuantas pese-' 
tas á la semana, 
concibió la idea de 
afeitar con el ha­
cha, afilándola con 
tanto esmero que 
se hizo pronto un 
verdadero maestro.

AFEITANDO 
CON UN 
HACHA

—  El agua de cal es eficacísima para 
limpiar las manchas de petróleo en las 
ropas 6 para (hacer desaparecer su olor 
peculiar en las vasijas que han conteni­
do dicha substancia.
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tire. Le dará usted los segundos mil francos prometidos... ¡Ah! se 
me olvidaba, dé usted sus anteojos al señor Holmes.

Habló un momento con la hija de Destange, se instaló en el 
volante y partió llevando á Holmes á su lado y detrás á uno de sus 
hombres.

Lupin no había exagerado al decir que irían bastante de 
prisa. Aquello fué desde el principio una velocidad vertiginosa. 
El horizonte venía á su encuentro como atraído por una fuerza, 
misteriosa, y desaparecía al instante como absorbido por un abis­
mo en el que se precipitaban los árboles, las casas, las llanuras j  
los bosques con la prisa tumultuosa de un torrente que siente la 
proximidad del salto.

Holmes y Lupin no cambiaban ni una palabra. Las hojas de 
los olmos hacían un gran ruido por encima de sus cabezas, bien 
ritmado por los intervalos regulares de los árboles. Y las ciudades 
se iban desvaneciendo: Mantés, Vernon, Gaillon. De la una á Ir 
otra colina, de Bon Secours á Canteleu, Rouen con sus alrededo­
res, su puerto y sus kilómetros de muelles, no pareció más que la 
calle de un pueblecillo. Y pasaron después por Duclair, Caudebe-3 

y  el país de Caux, cuyas ondulaciones rozaron con su poderos) 
vuelo, y Lillebcna y Quillebeuf. Y hete aquí que se encontraro i 
de repente en la orilla del Sena, en el extremo de un pequeño mué. 
lie, junto al cual se balanceaba» un yate sobrio y robusto de líneas, 
y cuya chimenea lanzaba bocanadas de negro humo.

Sherlock Holmes navega, á pesar suyo, 
hacia Inglaterra

El coche se detuvo. En dos horas habían recorrido más de 
cuarenta leguas.

Se adelantó un hombre de americana azul y gorra galoneada
ele oro, y saludó r ;

nuevas aventuras de Arsenio Lupin g -

bieita por el cuello del levitón. Holmes, al aproximarse, oyó el 
ruido del motor. Abrió la portezuela, rogó á la joven que monta­
se, y se sentó á su lado.

El coche se puso en marcha bruscamente y llegó á los boule- 
varcls exteriores, á la avenida Hoche y á la de la Grande-Armée.

Sherlock, pensativo, seguía formando sus planes.
Ganimard está en su casa... y le dejo e3ta joven en su po­

der... ¿Le diré quién es? No, la llevaría en seguida á la cárcel, lo 
que echaría á perder todos mis planes. Una vez solo, consultó la 
lista del legajo M B y me pongo en campaña. Y esta noche ó ma- 
mana por la mañana á más tardar, voy á buscar á Ganimard y le 
entrego á Arsenio Lupin y á toda su cuadrilla... ¿Pero qué cami- 
no e-s este que tomamos?

En este momento salían de París por la puerta de Neuilly. 
¡Qué diablo! la calle de Pergolese no estaba, sin embargo, fuera de 
las fortificaciones...

Holmes bajó el cristal.
— Maquinista, se equivoca usted... Calle de Pergolese...
El hombre no resperdió y Sherlock repitió en teño más 

vivo:
— ¡Le digo á usted que vaya á la calle de Pergolese!...
Tampoco esta vez respondió el hombre, y el inglés empezó á

sentirse alarmado. Miró á Clotilde, y vió que una sonrisa indefini­
ble plegaba los labios de la joven.

Holmes examinó entonces con más atención al hombre que 
iba en el pescante. Sus hombros eran más estrechos, su actitud 
más desenvuelta... Cubrióle un sudor frío y sus manos se crispa­
ron, mientras se imponía- á su mente una horrible convicción: 
aquel hombre era Arsenio Lupin.

■*“  Y bien’ señor "Holmes, ¿qué dice usted de este paseíto?
“  Delicioso, amigo mío, absolutamente delicioso, respondió 

Holmes.

Jamás, acaso, le fué necesario hacer tan terrible esfuerzo so­
bre sí mismo como para articular estas palabras sin que le tembla­
se la voz ni hubiera en ella nada que pudiera indicar el desenca­
denamiento de todo su sér. Pero en seguida, por una especie de 
formidable reacción, una ola de rabia y de odio romnié lo* diques.

Ayuntamiento de Madrid



Pág. 8 LOS ¡Ü’CKSOS — 2H de Agosto ríe IMS y  mil. 23.7

Aspecto tic uiut piaya de moda durante las horas del baño

No hay ¡espectáculo más abigarrado que 
tina playa en la hora del baño. El gra­

bado que publicamos

gocio debe apoyar en el árbol la escale 
ra cuando se pro

IiA HORA 
PEE 

BASO

da idea de >lo nne es 
un balneario de mo­
da en los días calu­
rosos del verano. Un 
púb 1 i co cosmopolita 

anima con sus alegres juegos las orillas 
del mar.

Mientras unos se divierten en lo.-> botes 
practicando el saludable sport de los remos, 
otros, más audaces, se arrojan al agua sal­
tando por un plano inclinado.

Los niños, sobre todo, que por lo general 
tienen miedo á entrar en el baño, regocijan 
& los espectadores con sus gritos y con- 
torsiones.

Este año los cronistas de periódicos que 
también siguen á los veraneantes en las pla­
yas, han observado que las damas elegan­
tes. influidas por la moda, llevaban muchas 
de ellas, trajes de baño estilo Directorio.

Añadir á la desnudez que lleva consigo 
esta innovación, la del ligero traje de. mar 
C3 el colmo de audacia de la Eva moderna

»*-«■
Xingún hortelano -que entienda su ne

PARA
RECOLECTAR

FRUTAS

ponga r e c o g e r  1? 
fruta. T a l  procedi­
miento ofrece el grave 
inconveniente de que 
pueda escurrirse la. 

escalera y destrozar las ramas del ¡árbol, 
aparte del peligro que corre el hortelano 
de hacerse daño al caer. Ese inconvenien­
te se evita del modo siguiente: Escójanse 
dos palos gruesos y bien rectos, cuya lon­
gitud sea aproximadamente igual ;á la de 
la escalera. Estos pales —  que deberán 
-estar ligeramente afilados per uno de sus 
extremes —  se pasan cruzados, en la for­
ma que indica nuestro grabado, por uii< 
de los escalones supe, 
riores, y sé atan uno con 
otro por la punta con un 
fuerte alambre. Veinte 
ó veinticinco centíme­
tros más abajo de la li­
gadura' se afianza en 

• cada -palo un gancho y 
estos ganchos sujetan 
una de los peldaños de 

-:1a escalera. De este mo­
do, aunaue la escalera

cay-rae no estropearía el árbol ni tam­
poco la fruta.

Consejos útiles
Tratamiento de Jas uñas. —  Las perso­

nas que tengan las uñas quebradizas, de­
ben de acostumbrarse á introducir los 
dedos en aceite caliente durante varios 
minutos todas las noches, ó frotarse las 
raíces con vaselina. Observando este con 
sejo se evitarán la molestia de los “pa­
drastros’’, que pueden llegar á ser causa 
de graves dolencias.

tí.

Conservación del huero por el agua de cal. 
Viértase medio kilo de cal viva en cuatro 
litros de agua, remuévase bien la mqzcla y 
déjesela reposar durante veinticuatro ho­
ras; transcurridas éstas, se filtra cuidado­
samente el agua en la vasija donde hayan 
de guardarse definitivamente los huevos, 
procurando que queden estos cubiertos pel­
el líquido. También se conservan por el 
mismo procedimiento, empleando sal en 
vez de cal, ó una disolución de alumbre. La 
sal se emplea también del siguiente modo. 
Coloqúense en un lugar fresco, pero que 
no sea húmedo, varias cajas ó toneles reves­
tidas interiormente de papel; el fondo da

estas cajas ó- toneles se cubre con una capa 
de sal, de unos cinco centímetros de -espe­
sor, y en ella van colocándose huevos fres­
cos, con la parte más gruesa hacia abajo, 
los unos ai lado de los otros, y rellenando 
con sal muy fina los huecos que dejan en­
tre sí. Encima de esta capa de huevos se 
pone otra de sal de igual espesor que la an­
terior, y sobre ésta otra de huevos, i‘ecu- 
bierta coa otra de sal, y así sucesivamente 
hasta llenar los toneles, que deberán des­
pués quedar cerrados herméticamente.

í> •  *>
Para la caspa. —  Una cucharada gran­

de de sulfuro mezclada con la mitad de 
bórax; sobre esta mezcla viértase medio 
cuartillo de agua hirviendo. Cuando el lí­
quido se enfríe, échesele en una botella, 
y, dos días después, fíltrese, sacudiendc 
aquélla á intervalos a fin de que los posos 
se mezclen bien con el líquido. La aplica­
ción sobre el pelo debe de hacerse en po­
ca cantidad y un -día sí y otro iw>.

—  El mejor sistema para limpiar los ce­
pillos de cabeza, es frotar sus cerdas con 
harina. Después de practicar durante un 
rato esta operación, quítese la harina con 
una toalla bien seca. Empleando este proce­
dimiento no se estropea el barniz del ce­
pillo y las cerdas no pierden su necesaris 
consistencia.

R egalo d e  lOO pts. á lo s  lec tores
Adjunto publicamos: ¡el cupón del sorteo- 

regalo de 100 pesetas correspondiente al 
mes de Agosto.

Las instrucciones que han de seguir nues­
tros lectores para tomar parte en este con­
curso, son las mismas que en anteriores 
sorteos.

Admitiremos los cupones hasta el lunes 
31 del actual, publicándose los nombres de 
los favorecidos por la suene en nuestro 
número del sábado 5 de Septiembre.

Los lectores pueden remitirnos cuantos 
cupones quieran, en sobré abierto, franquea, 
do con un cuarto de céntimo, y teniendo 
cuidado de . escribir claramente en el cupón 
el nombre y dirección del que lo envía.

Los sobres deben remitirse al: Señor Di­
rector de LOS SUCESOS, Libertad, 31, aña­
diendo en una esquina y c-on letra clara la 
palabra “Concurso”.

Todos los cupones que llenen dienos re­

quisitos, serán sorteados, para repartir ere 
tre los cuatro que resulten favorecidos, los 
cuatro premios de á 25 pesetas cada uno.

AGOSTO de 190v8 - Cjupón del 
sorteo-regalo de L0SSÍJCES0S

Kombre del lector ................................

Calle ...........
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lies irle en.... 
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arrebató su voluntad y le hizo sacar de pronto el revólver y apum 
tar á la hija de Destange.

— En este minuto mismo, en este segundo, pare usted, Lu- 
pm, ó hago fuego contra esta mujer.

— Le recomiendo á usted que apunte al carrillo si quiere dar 
en la sién, respondió Lupin sin volver la cabeza.

Clotilde dijo: >
— Máximo, no vaya usted tan de prisa; el suelo está escurri­

dizo, y soy muy miedosa.
Y siguió sonriendo con los ojos fijos en las piedras que eriza­

ban el camino delante del coche.
— Que pare, que pare, le dijo Holmes loco de cólera. Ya ve 

usted que soy capaz de todo.
Y el cañón del revólver rozó los rizos de sus cabellos.
La joven murmuró:
— Este Máximo es tan imprudente... Al paso que vamos, es 

tamos seguros de tener algún accidente.
Holmes se metió el am a  en el bolsillo y fué á abrir la porte­

zuela, pronto á lanzarse á pesar de lo absurdo de semejante acto.
Clotilde le dijo:
— Cuidado, caballero, viene un automóvil detrás de nosotros.

El inglés se asomó y vió que, en efecto, los seguía un coche
enorme, de aspecto amenazador con su proa puntiaguda de color 
de sangre y los cuatro hombres cubiertos de pieles que le tripu­
laban.

— Varaos, pensó, estoy bien guardado; esperemos.
Se cruzó de brazos, y mientras atravesaban el Sena y pasaban 

sin detenerse por Suresnes, Rueil, Chatou, él, inmóvil y resignado, 
se preguntaba por qué milagro Arsenio Lupin había reemplazado 
al maquinista. No admitía que el buen muchacho que él había esco­
gido por la mañana en el bculevar pudiera ser un cómplice coloca­
do de antemano. Era preciso, sin embargo, que Arsenio Lupin hu­
biera sido avisado, y no había podido serlo más que á partir del 
momento en que él amenazó á Clotilde, pues antes nadie sospecha­
ba su proyecto. Ahora bien, desde ese momento, Clotilde y él no se 
habían separado.

Acudió á su mente un recuerdo, la comunicación telefónica pe.

A‘llevas aventuras de Arsenio Lupin

dida per la joven y su conversación con la costurera. Entonces 
comprendió. Antes de que siquiera hubiese hablado, al solo anun­
cio de la conversación que él solicitaba como nuevo secretario del 
señor Destange, la joven había olido el peligro, adivinado el nom­
bre y el objeto del visitante, y, fría y naturalmente, como si reali. 
zase realmente el acto que parécía estar ejecutando, había llamado 
á Lupin á su socorro, con el pretexto de la modista, sirviéndose de 
fórmulas convenidas con él previamente.

Cómo había acudido Arsenio Lupin, cómo aquel automóvil 
cuyo motor trepidaba le había parecido sospechoso y cómo había 
seducido al maquinista, eran cosas que poco importaban. Lo que 
apasionaba á Holmes hasta el punto de apaciguar su furor, era 
la evocación de aquel instante en que una simple mujer — una 
enamorada, es cierto — domando sus nervios, dominando su ins’. 
tinto, inmovilizando sus facciones y sometiendo la expresión de 
sus ojos, había engañado al viejo Sherlock Holmes.

¿Qué hacer contra un hombre servido por tales auxiliares y 
que, por el solo ascendiente de su autoridad, insuflaba á una mu. 
jer tal previsión de audacia y de energía?

Pasaron el Sena y subieron la cuesta de Sains-Germaint, pero 
á quinientos metros más allá de esta población, el" coche acortó la 
velocidad. El otro coche se puso á su lado, y se pararon los dos 

.juntos. No había nadie por los alrededores.
— Señor Holmes, dijo Lupin, tenga usted la bondad de cam, 

biar de automóvil. El nuestro es verdaderamente ridículo por su 
lentitud.

—■ No hay inconveniente, respondió Holmes, con la solicitud 
del que no puede hacer otra cosa.

— Me permitirá usted también que le preste este abrigo de 
pieles, pues iremos bastante de prisa, y que le ofrezca estos dos 
emparedados. Sí, sí, acepte usted... ¿Quién sabe cuándo podrá 
comer?...

Los cuatro hombres habían bajado, y en uno de ellos, que se 
quitó los anteojos que le enmascaraban, Holmes reconoció al ca­
ballero de levita del restaurant Húngaro. Lupin le dijo:

— Usted, váyase á devolver este coche al maquinista, que es­
ta esperando en la primera taberna, á la derecha de la calle Legen-
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